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Costeado por bienhechores 

Ahí está el fuego, y en él 
las castañas: ¡sacadlas 

vosotros! 
Algúa periódico d« la f xtreto» 

izquierda ha dicho, contestando 
a inainaacionei de otro del mis 
rao matiz, aunqae menos radical 
que aquel a quien le ga ten k s 
caataüna asidas V le ap ' t ezcao , 
deba gsicárselas del fa.^gn. 

Y reaponde esta castaña'a pe­
riodística, pioad»,que a eso no 
h«y derecho; que cuanto» ' isnen 
ddherea que cumplir en Ix v in -
Ruardia de la democracia espu-
fiota tienen que inspirarse en 
elevado» pentamient 9 y en g« ' 
neroias accione». 

Da modo que h \ y generosidad ' 
en el proceder y elevación en el 
Peaaar cnandp ae escarba en el 
fuego, buscando la» Cístíñas y 
exponiéndose a q,ue le propinen 
al buscador tres o cuatro idem, 
para que otro u otro» tengan la 
latisfacción de darse un banque­
te. Lo que se pide con cierto 
eufemi»mo más o menos indelisa-
do ea esto: «Obrero», con cual­
quier motivo, o pretexto, o sin 
motivo ni pretexto de ninguna 
Claae, perturbar el orden social». 

tObrero», coa cualquier moti­
vo o pretexto, o aunque ellos no 
existan, perturbar el orden pú­
blico». 

«Conviene, obrero»» que esta 
•ensación de . t ' acqui l idad y de 
•oaiego que se da en Esp^'ü'», se 
trueque 'por otra qne l e pueda 
a t r ibu i rá descontentólo desespe­
ración de la» chse» humildes». 

Y dicen lo» obreros; 
«¿Y para qué me pedís eso? 
<iQuó voy yo a conaeguir o 

que van a conseguir lo» mió», 
mi mpjír y mi» hij)», con es»B 
agitaciones, con esas desespera­
ciones', con que »a abran para mi 
la» puerta» de la cárcel o U» de 
au hoipi t i l , y p«ra los hijo» de 
mi almt* y para mi mujercit» que* 
r i d a o n período de hambre y d« 
tri»tez>? 
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«Qas rocif-nci/in ¡e, iiz-^üi." yo 
con tui Rfi'"r!fi'-ii7 
«Vcsot.o» quftiéiíí que yo me B -' 
criñqoe pof lo vii s-rr»; porvofs- • 
tras CHrte'íiP, pot: vuestras Riii)-
s".cret!uíi 9, por vuestt'-fl ícír.s 
dfl dipntüiio, por vuestros hijn», 
por vuestros yrirno». por vii-airos 
nogocioa y pecüi-Mioí'. 

«Voso roí pret^n éis q-e yo 
intenta el Bbsui'.'o de der ' ib^r 
lo ucrua", parií que sobre Si K rui­
nas lováütóia otr» ve?, lo» p>l;--
cios dn vueítro» Itijos y de vuí« 
t r f s coiicupi8cenoi&8. 

«¿ •̂l'»ff''« po'' VfMitura. Vuestra 
in»ei>»l z & con»iH6rí<'cne mcra-
cador de uns s-.lb'ird»? 
• ¿Tus qiiH Oí hsbóis Üí̂ gftfli! a fi 
gursT qa 1 mi? h inbros r'e tr»-
bvj-dor hon ado son para qiie 
csirgaan sobria eilo» las corrup­
ciones y los vicios? 

«!0s pquivoeáis, farsante»! 
«Ahí f-stá el.fuego y eo él ¡as 

c a s t ' : ñ « . 
¿Q.ieióis comerUs? 
<?uos s codlí-s crn vufs t r ' » 

propias !X>8Uo» y no pidái» que 
otros 80 IsB queaicti » 

Biso respoaili-D lo» obreros. 
Y porque rñapoiTie con esa ló-

g í c , lea liie-Hn los I g-t'-ton 5 îi I 
viejo légimen, y 'ie él quienes 
lo cxpiottiron y etivilccieron to­
do, qa í 800 uno» gr-indísiisos 
egoístas . . 

TH\DgRIN. 

sTErTFos 
Durante unos días hemoí.tat l'Io 

otra pereja da niñas, desapateúi-
das de Sanlúour ambas. 

Crkfmos todos qua, Pegúa na 
uso y oo(lumbre »o parfoerím 
ninguna de elle»; pero, según lao, 

' ha paraoido r« una de las niñns, 
Ilamsda Rngla A'iquerlno. 

No ha sido la oonoiueión 
de este nuevt> folletín 
oomo eaperó la opinión. 
Pareólo Regia por lin. 
¡No hity regla sin exoepoiót! 

L I S autoridades- boioheviques 
ejerortn B bre las obras teatrales 
una censura d lado da Is cual 
la oeoBU-a que en otros órdenea 
de la sMivida«Intelectual ejercen 
los poderes burgueses es UDQ 
doloe bagatela. 

El Gobierno Bovlétloo ba pro 
blbido la repreaeotaolÓQ da 

«Lohengrln», por pareoerle que 
éo B8ta obra hsy exoeso de mú«l 
(iK. Y ia ha mandado qon la wú-
sica a otra perte. 

Ha prohibido también la re 
presentación de «Mari» Stumdo», 
por entender qua es un draonn de 
propíjganda rellglos') y m o n á r -
quicí!; y ha prohibido «Fausto». 
porqui un un» d« fU* 8«oaiiHS P8 
oastlga.lo fiJeflstórsIes por loa án 
geles. AHÍ no h»b>á en lo suosal 
vo más Fausto que es qu^i dl« 
ftutfiu los psri»(>R>(j "S EovSéttoos, 

S e reparte gratis 

que, oomo es sabido, viven faa-
tursamente. 

Loa exoesóa de equalla oenaura 
800 tales, qua el oomunlsta Larfn 
ha protflstado en u i perlódioo. 

Envis ta d e l u o u d ea poaibl» 
que laa autoridatos aoviétloa» 
txtlen:Un ot campa de aoolón da 
la censura. 

Y o n In míiS'or freaours, 
prncndiendit con praateza. 
onja « Lsrin la cancura 
y ¡a tache la oabaze. 
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Babnce Históuco de España 
P A S I V O « A l i n O 

LO QUE TENÍAMOS 

Ewp^fia, Portugal, Roseilón 
NápoIe», Sicilia, Ultán.Oer 
dfeüa, Flandes, Franco-Oon 
dado, BaÍParef/'BDarlas Tsr-
Ortras, Méjico, P . rú , Brasil, 
Chile, Paraguay,Piata^Nua 
va rana la , Guinea, Argo 
la, B~:igals» Goa, Mcsaoibi 
que, Calcuta. Ormuz, Cam 
boya, Malemao, Malaca, Ma 
cao, Od'án, Malaca, Fíllpl 

D88 Antillas. 

Fs «a», Nápolee, S i c i l i a , 
Milán, Brtlpares, Améiioa, 
Callarlas, lHlpinas, Antl 

l i a s . 

R^paña, Baleares Ganariaf, 

Filipinas, América, Antiü^s 

España, Bi leardS; Ganarlas. 

Lo que de 
biamos 

En el año 
IGOO 

100 millones 
<!e pesetas 

En el año 
1700 

150 millones 
de pesetas 

En el año 
1800 

IBOO millones 
de pesetas 

En el año 
1923 a la su­
bida del Di­

rectorio 

12,000 millo­
nes y un dé­
ficit anual de 
l(X) millones 

LO QUE DISFRUTÁBAMOS 

Unidad oalóitca. Monarquía 
tradicional. C a t e d r a l » a, 
Tglealas, Monaatarioa, Hos­
pitales, 'yapeliaofaa Dniver-
siindea gratuitas, Ooleglo» 
!daycr«!8, Sintoa inaigne», 
Nobbe t'ustrtts. Poetas y 
proslütaa aláMiaoa, Qrand*»-
ariiatas. Capitanas viotorio-
«os, Diplumátioos, Deson-
brldcres, Reilgloaldad pá-

blioa y domésiioa. 

[iiupcoión de abaolutismo 
fraticéií, Rogultamo, poster» 
gflolóu de nobleza espaítola, 
linpiudad creciente. Expul­

sión di> ios JfiEUitas, 

Poliiioi aniicatóliús, I r rup ­
ción del libsraUsaio, Asssi-
nato d» los frclles, EzoilsQ»-
iraoiórj, Dasainortlzaoión , 

Libo>;ta I do cultos. 

Opurtuiílamo ilb<>rsl, Oaol-
quisoio, Anarqnlnmo» 80-
o^aliamo, Polltioas explota-
doi-ee, Inntoralidad, Tarro> 
riamo, Separatiimo, Ó j | i | l * 

du Marruecos. 

No está demás repasar de vez en cuando este balance, para ver 9 donde ha d«i-
cendído el pueblo español por causa del espfrilu antirreligioso, liberal y revolu­
cionaria. Quiera Dios que comience el retornó a aquellos día* de gloria para Es­
paña, 


